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Sinopsis

 


Después de encontrarse con la increíble sorpresa de
encontrarse con que Peter continúa vivo, Cindy se siente molesta
por el trato tan frío y gélido con que es recibido por su antiguo
amante y compañero.






Así que decide darle una lección y comportarse igual que él:
totalmente formal en su relación ahora laboral.






¿Podrá aguantar Cindy esta situación o sucumbirá a la
tentación del, hasta ahora, imposible reencuentro con su único gran
amor?












Una sorprendente revelación es el
cuarto volumen de las aventuras de Cindy, la inteligente y
seductora espía vampira en las que se describen sus excitantes
aventuras en su búsqueda de la consumación de sus apetitos sexuales
y carnales y la caza de los seres que atentan con el equilibro
entre humanidad y vampirismo.
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UNA
SORPRENDENTE REVELACIÓN

CINDY LA VAMPIRA 4

POR

ERIKA SANDERS




No es frecuente que esté completamente callada, especialmente
después de más de 400 años de hablar en todas las oportunidades que
he podido.

Pero este fue uno de esos momentos.

Me quedé allí con la boca abierta y el cerebro dando
vueltas.

Aquí estaba, vivo, por Dios, más que vivo.

"Todavía se veía increíble", remarcó la parte de mi cerebro
que nunca parecía dormir y siempre notaba estas cosas.


"Me dijeron que estabas muerta", dijo Peter en voz baja, sus
ojos no dejando de mirar los míos.


Oh chico.

No me pude imaginar como debió ser para darle la noticia hace
30 años y en ese momento tampoco supe cómo hacerlo.

Después de todo, no le estaban mintiendo, de alguna
manera.

Sin embargo, alguien ciertamente nos había mentido a los
dos.


"Me dijeron lo mismo", le respondí.

No creo que lograra mantener mi voz tan firme como la
suya.


"Supongo que tuvo algo que ver con tu trabajo. Tu verdadero
trabajo, quiero decir. No el de reconocimiento. Ni el que tuvo que
ver con entretener a oficiales solitarios que estaban lejos de su
casa".


Si me hubiera abofeteado, no creo que me hubiera sorprendido
más.

O me hubiera herido más.

Sé que en realidad me estremecí ante sus palabras calmadas y
frías y probablemente me habría sonrojado si hubiera sido
físicamente capaz de tal acción.

¿Qué había provocado que dijera eso?

Sabía que la Compañía, por usar un viejo eufemismo, no
siempre era sincera con el Ejército.

Pero ¿qué había hecho yo que hiciera que pensara
así?


En cualquier caso, este no era el momento para lidiar con
esto.

Podría estar tan tranquila como él.

Sofoqué mi temperamento irlandés y con una voz tan fría y
controlada como la suya, reinicié la conversación.


"Coronel Stuart, si es posible, necesito informar a un grupo
selecto de oficiales y suboficiales con respecto a una amenaza
extremadamente inusual con la que se les puede pedir que ayuden.
Entiendo que hay una sala de conferencias aquí en este edificio que
sería perfecta para mis propósitos. ¿Sería posible? "Le entregué
una lista de nombres" ¿Que este grupo de hombres estuviera
disponible a las 09:00 horas? "


Cualquiera que sea la reacción que esperaba de mí,
aparentemente no fue eso.

Parpadeó varias veces y asintió bruscamente.


"Gracias. Con su permiso, iré a ese lugar ahora y me preparé.
"

Sin esperar una respuesta, giré sobre mis talones y
salí.


* * *


A la hora señalada, un grupo de oficiales y sargentos
ingresaron a la sala de reuniones.

Afortunadamente para mí no tenía ventanas, por seguridad, sin
duda.

Esperé hasta que todos hubieran tomado asiento.

Peter se sentó en el fondo de la habitación, con el rostro
inexpresivo.


"Buenos días, caballeros. Gracias por venir con tan poco
tiempo. Me llamo Cindy Madison y soy un agente de la Agencia
Central de Inteligencia. Antes de continuar, debo verificar que
todos los presentes tengan un respaldo XW34 para sus autorizaciones
de seguridad. Si hay alguien que no tuviera ese tipo de
autorización, abandone la sala de conferencias en este momento
".


Nadie se levantó.

"Está bien, entonces, voy a pasar el perfil y la descripción
de un individuo que el gobierno quiere atrapar. Ni muerto ni vivo.
Simplemente muerto. Tal vez 'más muerto' es la palabra adecuada,
como 'más muerto que el infierno'. Este es un asesino en serie que
posiblemente podría rivalizar con los peores de todos los tiempos.
A los efectos de este tipo de caso, las disposiciones de la Ley de
'Posse Comitatus Act' han sido excluidas por una Ley secreta del
Congreso ".


Un murmullo recorrió la habitación mientras caminaba por el
pasillo central, pasando las carpetas que contenían todos los
detalles que teníamos hasta ahora.

Regresé al escenario en la parte delantera de la
sala.

"Por favor, revisen esto y luego hagan las preguntas que
necesiten. Para esto es exactamente el respaldo de seguridad que
mencioné. Damas y caballeros, es posible que tengan que ayudarnos,
a mí, a acabar con un vampiro".


Un capitán poderosamente constituido de la tercera fila
resopló.

"Oh, vamos, Sra. Madison. Sé que el gobierno, y las agencias
gubernamentales en general, tienen algunas nociones extrañas de la
realidad, pero esto es demasiado. ¿Vampiros? ¿Realmente esperan que
aceptemos un concepto tan absurdamente ridículo? "


Dios mío, si lo hubieran plantado en la audiencia solo para
preguntar esto, no podría haber pedido una mejor
apertura.

Bajé hasta donde estaba sentado, casi en el
pasillo.

Le sonreí.


"Capitán, ¿qué tan grande eres?"


Un poco incierto, respondió:


"2 metros 20 centímetros. 120 kilos".


"¿Y qué adivinarías de mí?"


"1 metro 70. Alrededor de 60 kilos".


"Justo".

Me agaché, agarré el bajo de su silla con la mano izquierda y
lo levanté sobre mi cabeza.

Me di la vuelta y caminé lentamente hacia la plataforma,
teniendo cuidado de no dejarlo caer.

Lo coloqué, todavía en su silla, en el borde de la
plataforma.

Lo miré y se puso pálido.

Sabía que el esfuerzo había hecho caer mis
colmillos.

Reuní mi coraje y me volví para enfrentar al resto de las
tropas.

Un jadeo recorrió a la audiencia al ver mi cara.


"Y soy una vampira".

Me negué a dejar que mis ojos se posaran en Peter, aunque
desesperadamente quería estudiar su reacción.

En cambio, volví a ocupar mi lugar detrás del
podio.

"Gracias Capitán".

El asombro estaba escrito en su rostro, se puso de pie, tomó
su silla y regresó a su lugar original.


"¿Alguna pregunta más sobre ese tema?"

Supuse que no ya habría más.

El silencio fue abrumador.


"Hay mitos y realidades cuando se trata de un asesino como
este. Primero, los vampiros son extremadamente fuertes y
extremadamente rápidos. Todos lo vieron", señalé al capitán y al
mismo tiempo le dediqué una sonrisa. "Déjame decirte que el asesino
que buscamos es mucho más fuerte que yo y mucho más fuerte que
cualquiera de ustedes. Le tengo mucho miedo, ya que lo he conocido
de cerca".


"Mierda", vino un comentario bajo desde el fondo de la
sala.


"Mucho de lo que creen que saben sobre vampiros son cuentos
populares. No somos disuadidos por las cruces".

Metí la mano dentro de mi blusa y saqué la vieja cruz de
plata que siempre llevaba alrededor de mi cuello.

"Podemos cruzar el agua corriente. No dormimos en ataúdes a
los que debemos volver a la luz del día. No tenemos que ser
invitados a una casa".


"En contra de eso, no tenemos el mesmerismo como un poder
para obligar a la gente a hacer lo que queremos. Por lo general,
trato de mostrar las piernas para eso".

Una risa corrió por el grupo y sentí que se relajaban un
poco.

Más importante aún, ahora estaban prestando mucha
atención.

"No podemos cambiar de forma. No podemos convocar a otras
criaturas mundanas en nuestra ayuda".


"Matar a un vampiro es más o menos lo que creen que saben.
Una estaca en el corazón. No sé por qué tiene que ser madera.
Decapitación. Las heridas causadas por el fuego no se curan, así
que un lanzallamas funciona bien. Y, al menos, la exposición a la
luz solar directa
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